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Domeneeh y n:ontaner a t1•a­
de un edificio eineuentena••io 

La revalorización d l mundo e piritual del 

ochoci nto y de lo primero año del noveci o­

to , cuyo panorama total en Bar lona e ha de­

nominado Moderni smo, aunque r eciente, ha con-

eguido y a arraigar con uficiente profundidad 

en la conciencia ol ec tiva. conte imfento como 

l Centenario del nacimiento de ntonio Gaudí 

y el Cincuentenario, que e te año e e lebra, de 

la sol mní ima inau guración del edificio del 

" Orfeó Catalá", en febrero de 1908, eñalan mo­

mento ignificativo de un glorio o momento 

cultural y ademá con tituye un motivo para 

una i temática r evisión y divul «ación de su 

máximo valore . 

La per onalidad de Lui Domenech y Monta­

ner como arquitecto del P alacio de la Mú ica, 

centro de la vida musical barcelon a y ed del 

" Orfeó Catalá", se int gran ho en una mi ma 

conmemorac1on. ació el arquitecto en la mitad 

del iglo pa ado, exactamente en 1850, y viyjó y 

produjo su obra en el momento de la extraordi-
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naria tran formación que en arquitectura qu da 

r efl jada en el período del Eclecti ci mo y del 

" rt ou eau" . ueve años má joven qu Otto 

\Vagner, dos mayor que Gaudí y ei que Ber­

lage y ulli van , u producción centra un iclo 

amplí imo y a ti fac comprobar a la luz de la 

hi toriografía actual la aproximacione - intuiti­

va unas, incoo cient otra que el arquitecto 

barcelonés ti en con aquella rrrande fi uura al 

igual qu con la el má tendencia dire trice 

cont mporánea . 

La visión arquitectónica de Doménech no ur­

ge, como la de Gaudí o la de Mackinto h , de 

un de tino "enial e irrevocahle. Erudito, traha­

jador infatigable, arti ta siempre, e tá a tento a 

todo cuanto en u época pudiera tener una pal­

pitación d ac tu alidad. 

u ohra arquitectóni a, fruto de una con cien­

te y meditada elaboración, proc de de h etero­

r,énea fu ate , que conviene remontar para u 

mejor compren ión: acce ione culturale que 



en todo momento fecundan sobre una per ona­

lidad enérgica e independiente. 

Un dato importante para el conocimiento de 

un arquitecto e el m edio de su formación juve­

nil. Discípulo de la E scuela de Arquitectura de 

Barcelona primero y lu ego de 1a de Madrid, for­

mó parte de la notable generac ión del 75, junto 

con Mélida, Magdalena, Falqué y ViJaseca. D e 

este momento elata su interé por la arquitec­

tura mudéjar, que descubrirá en sus visitas ar­

queológicas al Toledo romántico, cuyos edificios 

y pai aje describe entusiasta en sus primeros 

artículos. 

Por esta época, la enseñanza científica se aca· 

baba de introducir en las Escuela de Arquitec­

tura españolas, según el criterio anteriormente 

adoptado en Alemania , e igualmente sucede con 

la orientación esté ti ca, acentuadamente ge rmani­

zada. Las ideas de Godfried Semper dejarán pro­

funda huella en la joven generación eclecti cista, 

y Doménech , en us primeros articulo de La 

R cneixensa, desarrolla una vi sión arquitectónica 

parecida a la que el arquitecto germánico de­

fiende en su libro Stil, estableciendo una nece­

saria correlación. entre tema y estilo, apoyán­

dose todavía en los monumentos del pasado. 

Ningún arquitecto se hubiera atrevido ante de 

1890 a empl ear ningú.n elemento arquitectónico 

que no estuviese l egitimado por algún preceden­

te hi stóri co. 

En 1878, vi itaba Francia y Alemania, en an­

chando u horizonte cultural. En aquel momen­

to, eclecticismo y con strucción m etálica iguen 

rumbos paralelos, y el gran mae tro que ense­

ñará a Doménech la pureza de] l enguaje estruc­

tural será H enri Labrouste, el arquitecto de la 

Biblioteca de Santa Genovena de París, por el 

que nuestro at·quitec to iente la extraordinaria 

admiración que podemos observar en muchas de 

su obras, sobre todo en el Palacio de la Música. 

Stl e tructura m etáli ca, clara , despreocupada; su 

atrevido artesonado plano, constituído por vigue­

tas y bovedilla simplemente; la generosa utili­

zación de la uperficie acri staladas, r ecuerdan 

al Labrouste del Depósito de Libros de la Biblio­

teca Nacional de Parí . A esta uperpo ición de 

racionalismo francés y plástica germana- a la 

vez naturalista y simbolista- , e debe, princi­

palmente, esta inquie tante tensión entre fantasía 

y orden es tructural logrado en el edifi cio que 

comentamos. 

La doble vertiente Semper-Labrouste corres­

ponden en Doménech a una per sonal ver ión del 

duali smo ochocentista entre ar te y técnica. 

La formación de] "Art Nouveau" está íntima­

m ente li gada a la aparición de la burguesía in­

dustrial . La nueva clase será para el arquitecto 

" moderni sta", un cli ente con insaciables ansia 

de exhibic ioni smo, que exigirá de su in piración 

una pintore ca, cos tosa y complicada acentuación 

de lo 1·ep resentativo. E sta ostentación del dinero, 

interpretada por alguno co rno una variante del 

materialismo históri co, e tá patente en la obra 

de Doménech , mu cho más vinculado a la reali­

dad social de la Barcelona de entonces que Gau­

dí, como ej emplo de comparación inevitable ele 

una actitud opuesta, quien en su apasionado ai s­

lamiento a pira, ante todo, a la creación plásti ca 

pura y al "art pour l'art" . 

Una vez más, cabe establecer , analizando al­

gunas obras de Doménech , las conexiones, que 

avanzando el ti empo se hacen más patentes, en­

tre neoba rroco y "Art Nouveau", manife tado 

obre todo en la admiración qu e ienle por 

Charles Garnier y por E sperandieux, de lo que 

aprende la pomposa y hu eca temática de lo sun­

tuoso. 

Solamente con una gran capacidad de síntesis 

e posible fundir elemento tan contradictorios, 

y lo asombro o en la obrn de Doménech es la 

unidad con eguida, sin esfu erzo, y sobre todo in 

el acento patético que aco mpaña siempre la difí­

cil solución de todo duali smo. 

Un ed ificio medieval, revalorizado por los ru · 

kinianos, el Palacio Ducal de Venecia, cautivará 

el interés de Doménech , y es fá cil encontrar es ta 

influencia en inucha de us obra . E ta mezcla 

de neom ed ievalismo y de ía tuosidad orientali­

zante corre pondían al gusto particular de Do­

ménech, , por otra parte, no e de extrañar qu e 

u intuición le lleva ra a fijarse en tal edificio 

como punto de partida para explorar caminos 

inéditos, co rno en otro a pectos sucede con cier­

tas obras de Berlage o Ragnar Ostber g. 

Los edificio del "Art ouveau" no hubieran 

podido realizarse sin la colaboración y el entu-

ias mo de valioso ayudante , colaboración ciel'­

tamente mu y di tinta de lo que hoy llamamos 

un equipo. El ca rácter marcadamente artísti co, 

que impli caba la intervención de pintores, escul­

tores, ceramistas, cerrajero y vidrieros, llevaba 

a la libre y espontánea creación de cada uno, 

norma, por otra parte, en la concepción indivi­

duali sta de la arquitectura de la época. Tuvo 

Doménech la fortuna de contar con valiosos ayu­

dante . El arquitecto Galli ssá, su propio hijo, 

don P edro Doménech , maestro de tantas gen e­

raciones de arquitectos barceloneses; lo esculto-
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res P ere Blay y Pahlo Gargallo, el ceramista 

Luis Bní, el forjador Lui Labarta. Todo ello 

colaboraron en el Palacio de la Música ; y pro­

bablemente a este ]ihre juego entre lo personal 

y Jo imper sonal se deha esta palpitante y múl­

tiple vida de la ohm, eco lejano del gótico o del 

barroqui rno. Por aquellos años, Doménech ha­

bía organizado, con la ayuda de Galli á y en un 

local cedido por el Ayuntamiento de Barcelona, 

en el edificio por él construído en la Exposición 

de 1888, una escuela de formación artesana, den­

tro del módulo internacional de las " rts and 

Crafts". De ella procedían algunos de es tos co­

lahoradore , má jóvenes que Doménech , perte­

neciente por tanto a la generación qne por ra­

zones cronológicas vivirían má directamente el 

momento del "Art ouveau"; su plá ti ca está 

in pirada en las nuevas form a que la r evistas 

de arte, esp ecialmente el ]ugend y el The Studio , 

difundieron rápidamente. Ello vitalizarían, sin 

duda, la madurez del maestro, o al menos le 

habrían de presta r, a cambio del falso brillo de 

un e teti cismo decadent e, la agilidad de espíritu , 

la liger eza , la facilidad de lo lineal y de Jo sua­

vemente cualitativo, que Doménech , formado en 

lo rígidos mol<les del ochocientos, no poseía. 

El encargo del proyecto del Palacio de la Mú­

sica data de 1891, en el momento en que Do-
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mén ech había conquistado su máximo prestigio 

profesional, debido, obre todo, a u interven­

ción en la Exposición Universal de Barcelona 

de 1888. Para esta Exposic ión había levantado 

un importante edificio destinado a res taurante, 

que corresponde a la m ejor época de u es tilo, 

gravitando todavía· dentro de las tendencias ar­

queológica . Por su síntesis volumétrica , por la 

inteli gente articulación de sus grandes masa de 

ladrillo rojo y por la despreocupada utilización 

del hierro como elemento estructural , podemos 

con iderarlo como uno de los mejore edificios 

de la arquitectura de la época. 

Sin olvidar la anónima Ca cada monumental 

de Gaudí y el Arco de Triunfo de Vilaseca, h e­

mo de consider ar a Doménech como el arqui­

tecto de la Exposición ni ver sal , para la que 

también con truyó el Hotel Internacional , con 

mil habitaciones, en el plazo asombroso de se-

enta y tre días, alarde técnico que acr edita en 

Doménech una extraordinaria capacidad de or­

ganización. 

En el Palacio de la Música, el genio poé tico 

de Doménech tuvo ocasión de expresarse en un 

amplio tema espacial. En u obra anterior, como 

ucede en la mayoría de la arquitectura ocho­

centi sta, una concepción del espacio interno pa­

recía demorarse ante una problemática preferen-



lemenl dominada por la preocupación de lo 
e lruclural y d lo repre enlalivo. n l Palacio 
ele la Mú ica, una ecuencia de ambiente con­
tiguo con lituirán un prele ·to para crear una 
almó fera ingularí ima, alucinante e irreal, en 
la que la brillante policromía de lo maler iale 
y u vibración invitan al e peclador a evad ir e 
hacia lo maravillo o. on la ma tría de un «ran 
m ett eur en e 0 ré11e, logra el arquit clo U" rir el 
encanto de un ho que, tratando con e pírilu na­
lurali la lo pila1·e cilíndrico rev tido de mo-
aico , umergi ndo la atmó fera en el rojo re · 

plandor de un crepú culo, tamizando para ello 
la luz a travé de lo grandes ventanales de vi­
drio coloreado. 

E te edificio pertenece a la egunda época, la 
propiamente llamada modernista. En otra obra , 

Doménech había utilizaclo ampliamente la erá­
mica de acuerdo con el gu to de la época, lle­
gando en el edificio de la Editorial Thoma a 
reve tir con azulejo tocla la fachada. En el Pa-
lacio d erámi o em-
pleado egún técnica , ya ea como pie-
za moldeada y vidriada~, como mo aico bizan­
tino o como ali ca tado o implemente omo 
azulejo planos, dan Ja nota pr dominante de 
u uge rente polimateriali mo, y eñalan, por 

otro lado, la tran formación que en u e tilo se 
operó durante lo año de ejecu ión de la obra. 
En la planta baja, ocupada por la Sala de En-

ayo , irecc1on, <lmini lra ión y otra <lepen. 
el ncia , la ornamentación cerámica re ponde to­
davía a la gama neogó tica de tono pardo , verde 
botella, ocre, iena, realizado con la rudim n­
taria técnica de la vidriería orriente. En la plan­
ta uperior vemo utilizar por prim ra vez lo 
tono aporcelanado , que bajo el influjo impre­
sioni ta japonizante, e habían mpleaclo en 
In glaterra a partir ele principio el e iglo, re -
pondiendo a un nuevo icleal e té ti co de lig reza 
y tran parencia. Colore laro , ju enile y a la 
vez no tálgico ; azul cele te, amarillo limón, 
ro a o verde claro, y especialmente una exten a 
gama clel morado- el color del r ecuercl , como 
Je llamará Kanclin k y, y que lo ce ioni ta 
difundieron rápiclamente para convertir e en uno 
<l e los colore ímholo de la época. 

La pletórica per-onalidad de Doménech 
fontaner e de pleaó en múltiple faceta : ar­

quitecto ante todo, fué ademá como arqueólogo, 
político, hi toriador, la encarnación del ideal de 
una época qu e a piraba a una ínt i del inv · 
ti gador, d l técnico, del arli ' ta y del hombr de 
acc ión ; una · poca que ignoraba la limitacione 

terilizadora de la e pec ialización. 
tra lapa importante de u proJucción en 

Barcelona erán la Ca a Lleó, del pa eo de Gra­
cia ; la c itada Editorial Thoma y, u ohra de 
mayor volumen, el Ho pital de anla Cruz y 
de San Pablo, en la que une la entonces nueva 
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visión del urbanismo jardinista inglé con una 

ingular olución por pabellone de un complejo 

ho pitalario. 
En una de u última obra , la Ca a Fu ter, 

manti ne viva todavía u in obornable po ición 

hi tórica contra la general regre ión a fórmula 

académica defendidas n nombre de un fal o 

mediterraneismo. Recu rda e ta obra, pa ado el 

momento de las fanta ía ornamental , el au -

tero lenguaje volumétrico empleado por Domé­

nech en su, primera obra . 

u último año tran curr n en la paz de u 

ca a de Canet, junto al mar, donde deja de exi -

tir el ilu tre arquitecto y patricio en 1923. 

En aquel momento, d implacable ataque 

contra el " rt ouveau", tanto por parte de lo 

cla ici ta como lle lo arquitecto del nuevo 

movimiento, que, por azar, en nue tro paí toda­

vía no exi tían , ¿ qué podía decir e entonce de 

la obra arquitectóni a d Doménech y Mon­

taner? 

El tiempo ha reivindicado una ~poca y su 

protagoni ta , y el apa ionante in ter· y curio-

idad qu hao suscitado 110 ahr n ine peradas 

perspectiva . Poco conocida la figura le te ex­

cepcional arquitecto, obre todo fuera del mar o 

local de Barcelona, e de de ear que en el futu-

ro surja un mayor es tímulo para su e ludio y 

divulgación. 
e anticiparon en e ta ine timable labor 

J. F. Ráfol , con u obra Modl'rnisnw y moder­

nistas, y A. Cirici P ellicer, en El arte moder­

nista catalán. mbas obra , magníficamente edi­

tada , 110 aportan, de de ángulos cli tinto , una 

amplia vi ión de lo movimiento del " rt ou­

veau", reflejado en Barcelona, conteniendo da­

to , ilu !raciones, bibliografía y conexione am­

Lientale • figurativa impre cindihle para quien 

interese por e te período, y en particular por 

Ja figura arquitectónica que comentamo . 

omo final de te breve tudio, qui iéramo 

llamar la atención obre la nece idad de alva­

cruardar en lo po ihle 11ue tro te oro artí tico del 

período que comentamo . Durante e to último 

afio hemo i to con pe ar que alguna obra 

de Doméne h y Montaner, lo mi mo que de 

audí, han ido bárbaramente reformada o 

mutiladas. Contra estos h cho desgraciado , que 

por otra parte no on exclu ivo de nue tro paí , 

e impre cindible creai· el ambiente nece ario 

que promueva a u vrz nna enérgica medidas 

de prole ción. La vertiginosa tran formación de 

la ciudade actuale dan a e ta respon ahilidad 

cultural un carácter de indeclinable urgencia. 




